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PRÓLOGO 

Óscar Naranjo 2.0



Por Roberto Pombo


En nuestro país hay un título que parece vitalicio: el de general de la república. Hasta su muerte, e incluso después de ella, cada uno de quienes han ostentado este rango siguen siendo conocidos como “general”.


Eso le ocurre a Óscar Naranjo. Pero en su caso, quien fuera un muy destacado director de la Policía Nacional, ocupó luego el segundo cargo más importante de la nación, razón por la cual ha compartido desde entonces los dos títulos: vicepresidente y general.


Con este libro, Liderazgo auténtico, el general Naranjo amplía aún más su radio de acción, con un magnífico texto sobre liderazgo, basado en las enseñanzas que en esa materia le ha dejado su larga y fructífera carrera.


Conozco a Óscar Naranjo desde hace muchos años. Tenemos la misma edad y ambos fuimos ascendiendo en nuestras respectivas profesiones desde los cargos más bajos, y en mi condición de periodista he sido testigo de primera fila de su honradez, competencia, seriedad y capacidad de liderazgo. En su caso, en uno de los oficios más complejos que uno pueda imaginar, como lo es formar parte de la Policía Nacional y hacer toda la carrera hasta llegar a la Dirección, en un país azotado durante todo ese tiempo por las más feroces y complejas formas de violencia que se pueda imaginar.




En este libro se muestra cómo el liderazgo resulta de una educación basada en los valores y en el esfuerzo personal. Desde las historias contadas por su abuelo paterno, arriero paisa de finales del siglo XIX, el ejemplo de su padre, también miembro de la Policía y director, de su abuela y de su madre, pasando por su propia experiencia vital, Óscar Naranjo resume principios de comportamiento ético y liderazgo.


“Sin necesidad de proclamarlo –dice Naranjo sobre sus abuelos y padres–, nos prepararon a mis hermanos y a mí para ser líderes en el ámbito profesional, en la vida cotidiana, en la familia, y en cualquier comunidad a la que perteneciéramos”.


Y aquí la síntesis de su aprendizaje: “Hoy entiendo que ser líder no es necesariamente ocupar un cargo importante o tener autoridad sobre otros; es, sobre todo, tener la capacidad de influir en el bienestar de quienes lo rodean, de construir un mejor ámbito, empezando por su familia y extendiéndose hacia su comunidad”.


En la historia reciente de Colombia, pocos nombres evocan con tanta fuerza el concepto de liderazgo como el del general Óscar Naranjo. Su trayectoria en la Policía Nacional y su papel como vicepresidente de la república lo convirtieron en un referente de integridad, estrategia y servicio. Sin embargo, este libro revela otra faceta suya: la del pensador y experto en liderazgo, dispuesto a compartir las lecciones que ha aprendido a lo largo de su vida.


Para el general Naranjo, el liderazgo no es un atributo con el que se nace, sino una construcción diaria forjada en la familia, la disciplina y la responsabilidad. Su hogar fue la semilla de este camino: allí aprendió que la solidaridad es una fuerza transformadora y que la autoridad solo es legítima cuando se ejerce con humanidad. Su vocación de servicio no fue casualidad, también un legado que, con convicción y esfuerzo, convirtió en su propio sello.


En un mundo cada vez más convulso y desafiante, el liderazgo auténtico es más necesario que nunca. De cierta manera, con Liderazgo auténtico, Naranjo rompe la línea editorial a la que estábamos acostumbrados porque sus anteriores libros, El general de las mil batallas, Se creían intocables o El derrumbe de Pablo Escobar, fueron historias exitosas de buenos y malos, de lucha contra el crimen.


En su nuevo rol como escritor no deja atrás sus vivencias como policía y las cuentas de una manera distinta, explicadas desde la orilla de quien ha tenido el poder real en sus manos. Aquí leeremos episodios de liderazgo atravesados por la adversidad, por la experiencia de alguien que navegó entre la vida y la muerte y logra convertir lo que le pasó en lecciones de éxito y de fracaso.


A lo largo de diecinueve capítulos, el general Naranjo logra cambiar el ropaje de policía cazador de mafiosos o especialista en temas de seguridad, convivencia y paz, y comparte aspectos de su vida personal hasta ahora desconocidos, pero en función de aquello que significa vivir por un propósito.


Este libro es un recordatorio a los poderosos para que nunca olviden que el liderazgo no solo es ostentar una posición o un título, sino una forma de actuar y encarar los desafíos.


Los pasajes relativos a la reconciliación y el perdón de quienes fueron sus adversarios a muerte en la guerrilla de las Farc y su posterior tránsito por la firma del acuerdo de paz resultan muy significativos, de cara a las dificultades que enfrentamos hoy como resultado de la polarización política y la violencia persistente en Colombia.


Lo que seguramente resultará novedoso para el lector es que las consideraciones alrededor del liderazgo son una combinación de teoría y práctica, en un contexto ampliado más allá de nuestra propia realidad nacional. Lo digo porque Naranjo incursiona en temas como la crisis del liderazgo global y los desafíos que están poniendo en cuestión la propia supervivencia de la humanidad, todo ello para dar pistas sobre cuál es el perfil de los líderes que los ciudadanos reclaman.


De la lectura del libro me llama la atención que el autor plantee algo que denomina “ejercicio del liderazgo rebelde”. Con una alta dosis de realismo, Naranjo propone abrir un espacio según el cual los jóvenes están llamados a liderar, lo que no significa, ni mucho menos, anarquía o destrucción. Es, por el contrario, una fuerza multiplicadora de la indignación ciudadana que busca con desespero abrir nuevos horizontes para rescatar la confianza en el futuro.


A lo largo de los relatos, anécdotas, experiencias, comentarios, reflexiones y cuestionamientos sobre el liderazgo, aparece finalmente una conexión que para el autor tiene una importancia definitiva: la satisfacción del deber cumplido.
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CAPÍTULO 1 

Los orígenes



“La familia es la primera escuela de la vida”.


PAPA FRANCISCO


Las huellas de la familia


Mi historia comienza con mis abuelos, una pareja que representa las profundas raíces de la vida rural en Antioquia. Mi abuelo paterno, Francisco Naranjo Trujillo, era un arriero de oficio, acostumbrado a los caminos polvorientos y a largas jornadas bajo el Sol porque llevaba mercancías entre Medellín y Manizales con su fiel recua de mulas.


Cuando me hablaba de sus experiencias llegó a contarme, con cierta mezcla de timidez y orgullo, que en sus primeros años recorría esos caminos descalzo, cuando a finales del siglo XIX Colombia era todavía un país rústico y primitivo.


Su vida dio un giro radical cuando se casó con Matilde, una mujer proveniente de una familia más acomodada, los Franco Arango. El matrimonio marcó un contraste interesante en su historia, entre la humildad de mi abuelo y el carácter muy determinado de Matilde.


En ese contexto nació mi padre, séptimo entre once hermanos. Su infancia transcurrió en un hogar donde cada hijo tenía un rol esencial para sostener la vida en el campo. La necesidad de trabajar desde muy jóvenes era una realidad, pero también lo era el esfuerzo por aprovechar las pocas oportunidades que ofrecía la educación rural. Mi padre estudió en una pequeña escuela de una vereda cercana a la finca donde mi abuelo trabajaba como administrador, en San Antonio de Prado, cerca de Medellín. Ese entorno de trabajo arduo y sacrificio sembró las semillas de lo que mi padre, y en consecuencia yo, llegaríamos a ser.


Terminó la primaria a los doce años; mientras su padre lo felicitaba por su dedicación al estudio, su maestra le advertía con pena: “Ya no tengo más que enseñarte, aquí no hay secundaria”. Fue entonces cuando una inesperada red de misioneros de la comunidad claretiana pasó por la vereda y mi padre vio una oportunidad. Decidió unirse a ellos y comenzar sus estudios en un seminario, en un viaje que lo llevó primero a Pereira, donde pasó un año, y luego a Bosa, en aquel entonces una pequeña localidad cercana a Bogotá. Allí pasó cinco años más, en un entorno que mezclaba espiritualidad, disciplina y educación.


El tiempo en el seminario dejó profundas huellas en mi padre. Allí se formó como humanista, una cualidad que nunca perdió. Hasta muchos años después podía recitar el Padre Nuestro en latín con una precisión que impresionaba a quienes lo escuchaban. También fue allí donde descubrió su talento como calígrafo, llegando a ser el encargado oficial de los documentos del seminario, un oficio que le perfeccionó la letra y la convirtió en algo digno de admirar. Pero su pasión no se limitaba a las palabras porque también amaba la carpintería. Para él, fabricar objetos de madera era una forma de expresión entre el arte y la artesanía. Combinaba su creatividad con precisión meticulosa.


Durante los años de seminario cultivó la afición por el juego de frontón, una disciplina que los claretianos importaron de España y que lo acompañaría hasta que a los 75 años tuvo que suspenderlo a raíz de un Parkinson que once años después le causó la muerte. Mi padre fue, en esencia, una mezcla fascinante de disciplina, humanismo, arte y vitalidad.




A través de él heredé no solo las historias de mis abuelos y la conexión con sus raíces, sino también el aprecio por el trabajo bien hecho, la importancia de la educación y esa dualidad entre el rigor y la sensibilidad que tanto lo definían. Este legado es la base de quien soy hoy y la razón por la que valoro tanto la historia de mi familia.


A los dieciocho años, después de completar el noviciado, mi padre enfrentó una decisión crucial: aunque había dedicado años a su formación religiosa, se dio cuenta de que el sacerdocio no era su destino. En lugar de ello optó por un nuevo camino y se unió a la Policía Nacional, un cambio fundamental en su vida que eventualmente definiría también la mía. Su historia es una mezcla de trabajo incansable, disciplina férrea y búsqueda constante de aprendizaje y desarrollo personal.


La línea materna


En contraste con mi papá, mi mamá, Amparo, provenía de un mundo diferente, aunque ambos compartían sus raíces paisas. Fue hija de José Alejandro Trujillo Londoño, quien había nacido en el corazón de los pueblos cafeteros de Urrao y Betulia, en el oriente de Antioquia. Mi abuelo era un hombre llamativo por su enorme presencia y rasgos que denotaban su origen en el País Vasco español. Lo admiraban por su ética de trabajo y fortaleza para emprender grandes retos. Papá Alejandro, como lo llamábamos todos sus nietos, dedicó gran parte de su vida al Fondo de Ganaderos de Antioquia y a la Federación de Cafeteros. Con el tiempo se dedicó de manera exclusiva a desarrollar su propia finca productora de café. En síntesis, podría definirlo como un hombre de campo y negocios, un líder natural por su don de mando, alguien que siempre tuvo un pie en el trabajo duro y el otro en las oportunidades que ofrecía el mundo del café.


Desde luego, mi abuelo llegó a ser quien fue gracias a mamá Aura, su esposa, doña Laura Delfina Fernández Londoño, quien a pesar de su delicada figura era poseedora de un temperamento admirable por su franqueza y por su amor por la familia. Con once hijos y luego con 43 nietos, convirtió su casa en un lugar de encuentro obligado. De todos mis abuelos con quien más llegué a conversar fue con ella. Me encantaban sus historias y aprender la manera como definía la personalidad de cada uno de mis tíos y mis primos. Era una especie de sicóloga empírica profunda.


Mi mamá, como mi papá, era la séptima de once hermanos, una coincidencia que siempre me pareció curiosa. Su vida dio un giro a los dieciséis años, cuando viajó a Bogotá para visitar a su hermano mayor, el mayor de la Policía Fabio Trujillo, y allí conoció a mi papá, quien ya era teniente. Ese encuentro marcó el inicio de un noviazgo de dos años que culminó en matrimonio.


Desde entonces, su vida y la de nuestra familia quedaron atadas a los destinos que marcaría la Policía Nacional, llevándonos a vivir en muy diversos lugares de Colombia. De alguna manera éramos una familia errante porque el compromiso de mi papá nos llevó a Medellín, Cúcuta, Villavicencio, Cartagena y Bogotá.


Cada dos años, de niño y adolescente, mi vida se interrumpía para iniciar un nuevo proceso de adaptación. Sin embargo, cuando pasó el tiempo descubrí que conocer distintas culturas y establecer lazos de afecto con muy diversos grupos de amigos me permitió desarrollar algo que considero esencial en un líder: la capacidad de adaptarse y generar nuevos puentes para seguir avanzando.


Los primeros años de Amparo transcurrieron entre Urrao y Medellín, pero a los dieciséis años, después de haber conocido a quien sería su esposo, se separó de su Antioquia natal. Aunque siempre se identificaron como paisas, yo les decía a mis padres en tono de broma que eran una combinación de antioqueños y bogotanos, es decir, ‘bogoteños’. El comentario no les gustaba, pero les causaba risa. Al final, no dejaban de ser una mezcla fascinante de ambas culturas, pues Bogotá les dio su vida adulta, pero sus raíces paisas seguían vivas en cada historia, en cada gesto, en cada palabra.


Mi mamá es sin duda una de las mujeres que más he admirado. Tremendamente inteligente, aunque solo terminó la secundaria, era una persona de un ingenio y una chispa sin igual, y su capacidad para conectarse con las personas la convirtieron en una líder natural. Era sociable, con una red de amigas extensa y sólida. Le encantaba jugar a la canasta y otros juegos de cartas, donde desplegaba su habilidad para leer a las personas, como si fuera un don. Siempre pensé que, con su olfato político y su mente aguda, habría sido una líder llamada a la política. Le apasionaba estar informada y conocer la actualidad nacional.


Recuerdo que cada mañana prendía la radio a las cinco en punto y de esa manera se mantenía al tanto de todo lo que pasaba en el país. Incluso, cuando yo era director de la Policía, llamaba para comentar las noticias y a veces me decía: “Te escuché en una entrevista; me pareció buena pero un poco evasiva. En todo caso, sabes torear muy bien a los periodistas”.


De vez en cuando me recordaba que debía confiar en su instinto y hacerle caso cuando me veía en una foto con algún personaje público. Me llamaba la atención diciendo “Ese señor con quien apareciste no es de fiar, te puede hacer daño”. Su comentario iba referido en particular a mis encuentros con dirigentes de la política nacional. Debo confesar que tenía razón y su instinto nunca fallaba. En esos momentos descubrí que un líder no puede pasar por alto sus instintos y sus presentimientos.


Con mi papá siempre tan ocupado en la Policía y yo como hijo mayor fui compañero constante de mi mamá. Acompañarla era casi una extensión de mi propio mundo. Íbamos juntos al mercado, la llevaba a visitar a sus amigas y nos embarcábamos en las tareas diarias. Obtuve mi licencia de conducir a los quince años, algo que en esa época estaba permitido, y, por lo tanto, terminé siendo su chofer de confianza. Eso nos dio aún más libertad para movernos juntos. Nuestra relación no era solo de madre e hijo; éramos amigos y compañeros. Esos años construyeron un lazo profundo porque mi mamá no solo era la figura central de nuestra familia. Al final, con siete hijos supieron mantener hasta el último día de su vida la armonía y un equilibrio jovial en nuestro hogar. Su legado vive no solo en los recuerdos, también en la manera en que aprendí a mirar el mundo con la mezcla perfecta de razón e intuición que ella me enseñó.


El hilo conductor


Al pensar en mi propia vida, surge una pregunta inevitable: ¿cómo influyó la idea del liderazgo en mi familia? ¿Fue algo que mis padres cultivaron de forma consciente o se desarrolló de manera natural? Al mirar atrás, veo que mi madre y mi padre, con sus distintas trayectorias y maneras de enseñar, supieron transmitirnos algo esencial: liderar no solo es una cuestión de poder o posición, sino un acto de responsabilidad, humildad y visión. Sin necesidad de proclamarlo nos prepararon a mis hermanos y a mí para ser líderes en el ámbito profesional, en la vida cotidiana, en la familia, y en cualquier comunidad a la que perteneciéramos. También tuvimos la fortuna de aprender de mis hermanas Gloria y Carmenza, dos mujeres que balancearon el carácter de los cinco hombres de la casa, que nos enseñaron a guardar formas de respeto y a apreciar el valor de la ternura. A estas alturas de la vida, Germán, Francisco, Ricardo, Juan David y yo, no sabemos cómo agradecer el aporte femenino de mi mamá y mis dos hermanas a nuestra formación.


Lo más curioso es que mis padres nunca nos dijeron directamente: “Debes ser un líder”. No hubo discursos o imposiciones, pero había algo en su manera de mostrarnos el mundo que fue sembrando esa semilla. Nos enseñaron a reconocer las oportunidades cuando aparecían, a valorarlas y a tomarlas con determinación. Ese enfoque, más que cualquier consejo explícito, nos formó como personas capaces de influir positivamente en nuestro entorno.


Hoy entiendo que ser líder no es necesariamente ocupar un cargo importante o tener autoridad sobre otros; es, sobre todo, tener la capacidad de influir en el bienestar de quienes te rodean, de construir un mejor ámbito, empezando por su familia y extendiéndose hacia su comunidad. Esa lección, aunque implícita, sigue siendo la base sobre la que construyo mis decisiones, tanto en lo profesional como en lo personal. A medida que he reflexionado sobre esto he aprendido además a considerar algo importante: no todos los caminos hacia el liderazgo son iguales, ni todas las personas están destinadas a liderar de la misma manera. Cuando pienso en mis hijas Marina y María Claudia no siento la necesidad de imponerles esa presión, en lugar de moldearlas para que encajen en un rol preconcebido. Prefiero observar quiénes son realmente, cuáles son sus habilidades y pasiones. Mi papel no es dirigir cada paso sino darles el espacio para crecer, confiar en su instinto y construir su identidad, ya sea que elijan liderar o no.


En definitiva, lo que me enseñaron mis padres no fue a liderar sino a vivir con propósito, y en ese propósito a veces el liderazgo surge como un resultado natural, como una forma de contribuir, de servir y de dar sentido a lo que hacemos. Tal vez esa fue su mayor lección: que el liderazgo no se enseña, se inspira. Y eso es lo que intento transmitir ahora, a mi manera, con quienes tengo la oportunidad de influir.


El poder de las oportunidades


A lo largo de mi vida siempre he sentido que mi familia tenía una visión muy clara sobre lo que realmente significaban las oportunidades. Para ellos, no se trataba simplemente de recurrir a estímulos o premios ocasionales. Esos incentivos, aunque útiles, eran efímeros y no dejaban una huella profunda. La verdadera oportunidad, la que transformaba vidas, era algo más duradero y significativo. Era la posibilidad de abrir puertas hacia el crecimiento personal, como dar acceso a la educación o el tiempo necesario para que alguien pudiera formarse y descubrir su potencial. Esa clase de oportunidad era la que realmente marcaba la diferencia, tanto en la vida de las personas como también en el impacto positivo dentro de las organizaciones.


Una oportunidad completa que me ofrecieron mis padres fue la libertad que me otorgaron para que me dedicara desde los catorce años a jugar voleibol en la Liga de Bogotá. Desde ese tiempo toleraron que me ausentara de la casa dado que las jornadas de entrenamiento consumían largas horas del día que combinaba con mi horario de estudio en el Colegio Calasanz. Esa formación, basada en la identificación de oportunidades fundadas en el desarrollo personal, me llevarían muchos años después como director de la Policía, por ejemplo, a desarrollar un programa de becas para que los integrantes de la institución pudiesen estudiar en la universidad. Fue una decisión que tomó vida propia y se multiplicó más allá de lo que imaginé. Más tarde empezaría a encontrarme con compañeros ya retirados de la institución, que se acercaban emocionados a decirme que gracias a esa oportunidad hoy eran profesionales y eso les había cambiado su vida.


Cada una de esas historias me ha reafirmado el poder transformador de ofrecer posibilidades reales de crecimiento, que más que anécdotas son pruebas vivas de que las oportunidades auténticas pueden cambiar el destino de una persona, el de sus familias y el de sus comunidades. Un líder, por lo tanto, tiene que estar permanentemente preocupado por abrir puertas y caminos.


Desde luego, la movilidad social planea unos retos complejos, pero no insuperables. Como líder, entendí que no podía controlar cada detalle de esa movilidad. Sin embargo, lo que sí podía hacer era asegurarme de abrir espacios al conocimiento y a la formación y, sobre todo, a asumir responsabilidades, ya que esto también es una forma de oportunidad.


Cuando le dicen a alguien: “Confío en ti para que asumas esta tarea, para que pongas en marcha tu talento”, se está haciendo algo poderoso porque lo estás invitando a que acepte una responsabilidad. Estás entregando una invitación al crecimiento. Lo más sorprendente es ver cómo las personas responden a esa confianza. Los pequeños gestos de creer en alguien pueden desatar reacciones maravillosas; ver cómo esa chispa de oportunidad, combinada con el peso de la responsabilidad, lleva a las personas a superar sus propias expectativas.




Las oportunidades no son solo momentos, son semillas que, si se plantan bien, pueden dar frutos inimaginables. Cada persona que florece gracias a una oportunidad representa el verdadero significado del liderazgo. Dirigir para abrir rutas a la transformación de vidas es un proceso que también transforma al líder.


El hogar y las semillas de liderazgo


Desde muy pequeño tuve una aguda percepción de mi entorno porque a los seis años ya veía a mi padre como una figura imponente, un hombre cuya vida estaba definida por grandes responsabilidades. Como comandante de Policía de Norte de Santander era el encargado de la seguridad de toda la región. En ese entonces yo no entendía muy bien lo que significaba, pero sabía que él jugaba un papel importante en la sociedad, lo veía en los titulares de La Opinión, el periódico local, y, aunque aún no conocía la palabra ‘líder’, lo miraba con admiración y una curiosidad infantil que poco a poco moldearía mi comprensión del mundo.


Nuestra casa era un lugar peculiar porque además de hogar era también un espacio de encuentros y conversaciones. A menudo, el gobernador de la época, Eduardo Cote Lamus, también poeta consagrado, el alcalde y otras figuras importantes de la región visitaban a mis padres y yo me quedaba cerca, silencioso pero atento, escuchando fragmentos de esas charlas llenas de palabras que en ese momento no comprendía del todo. Absorbía esas conversaciones como un observador curioso, pero jamás escuché a mis padres decir “debes ser un líder”. No había órdenes o discursos al respecto, solo una atmósfera que invitaba a aprender y a valorar el verdadero alcance de la conversación y el diálogo.


Hay una anécdota de mi infancia que siempre me hace sonreír. Mi mamá solía contar, y lo repitió toda la vida, que teníamos un vecino suizo que, cuando yo tenía apenas dos años, solía alzarme en brazos y decía: “Ministro, tú vas a ser ministro, Óscar”. En tono de broma, como si fuera una profecía juguetona, mi madre repitió esta historia hasta el final de sus días, y el día que me acompañó a posesionarme como vicepresidente de la república recordó: “El suizo se equivocó: no fuiste ministro, fuiste más que eso”.


A veces, muy orgullosa, delante de sus amigas decía con cierto aire místico que por mi disciplina podría haber sido no solo un buen policía sino el mejor médico del mundo. Pero incluso con esos comentarios nunca sentí una presión directa. Mi camino hacia el liderazgo no fue forzado o planeado. Fue algo que se fue gestando con naturalidad, casi sin que me diera cuenta.


La educación que me dieron mis padres se basaba en el ejemplo constante. Más allá de enseñarme sobre liderazgo, me inculcaron algo mucho más fundamental: la importancia de la conciencia. Desde pequeño me hablaron de esa “vocecita” interna, esa brújula moral que dice qué está bien y qué está mal. Aprendí que esa voz no se puede ignorar porque es un recordatorio constante, un ancla que debe guiar nuestras decisiones.


Hoy, en la era digital, esa conciencia tiene un matiz aún más complejo. Ya no es solo una voz interna. Vivimos en un mundo donde todo lo que hacemos queda registrado, filmado, expuesto. No hay escapatoria de la escena en la que nos encontramos, razón por la cual cada acción deja una huella visible. Esa exposición constante refuerza la importancia de la integridad, de actuar con responsabilidad ante los demás y frente a uno mismo. Al mirar atrás entiendo que mi liderazgo comenzó a formarse en esas pequeñas experiencias, en las conversaciones que escuché, en el ejemplo de mis padres, y en la idea siempre presente de que la verdadera guía viene de adentro. Es esa conciencia, esa claridad sobre quién se es y qué represento, lo que al final define el camino que se elige recorrer.


Un milagro repentino


Estoy convencido de que el liderazgo no nace de un plan premeditado. Nadie crece pensando conscientemente que será líder y que un día cambiará el mundo; es la vida, con sus circunstancias y desafíos, la que empuja a las personas a asumir ese papel. Y en ese proceso es fundamental que un líder tenga la humildad de reconocer que muchas veces su rol no fue una aspiración consciente, sino una respuesta a lo que el momento requería. Esa es la verdadera grandeza del liderazgo: aceptar con humildad y responsabilidad el llamado de las circunstancias, sin dejar de ser fiel a quien realmente es.


Hablando desde mi experiencia personal, la vida me ofreció muchas opciones, cada una con el potencial de definir un camino distinto. Hubo un tiempo en el que soñé con ser jugador de voleibol profesional, incluso aspiré a una beca para estudiar en la Universidad de Barcelona a cambio de integrar el equipo de esa institución, lo que parecía una puerta abierta hacia el cumplimiento de ese futuro. También consideré la posibilidad de entrar al seminario de los escolapios, motivado por la bondad que transmitían los sacerdotes españoles que, aunque lejos de su país, asumían con todo compromiso nuestro proceso formativo. Descarté ambas ideas. Luego me sentí atraído por la sociología y el periodismo, imaginando un futuro que me permitiría explorar y narrar las complejidades del mundo. Al final, aterricé de manera inesperada abrazando la vocación policial.


Hoy, mirando atrás, entiendo que mi destino tomó una dirección impensada al convertirme en policía. No fue una decisión deliberada, no fue el resultado de un sueño de infancia o de una planificación meticulosa. Fue la vida, con sus giros y circunstancias, la que me llevó allí. Lejos de sentir frustración por las decisiones que no tomé, me siento profundamente agradecido por la forma como se resolvió todo. Ser policía me permitió descubrir una vocación que no sabía que tenía y me dio la oportunidad de liderar, no porque lo buscara, sino porque las circunstancias me lo exigieron. Ese camino me enseñó que el liderazgo no siempre nace de una decisión consciente. A menudo, es el resultado de aprendizajes acumulados en cada paso del viaje, de asumir responsabilidades y de responder a los desafíos que la vida pone frente a uno.




Estas reflexiones me llevan a la conclusión de que mi vida ha sido un viaje de giros inesperados, pero cada paso me ha llevado a donde estoy hoy. La vida me ha enseñado que cada experiencia, buena o mala, es una oportunidad para crecer y aprender. Mi historia en este sentido es una mezcla de sueños, desafíos y logros, pero sobre todo una historia construida sobre el propósito de servir.


También aprendí que el liderazgo no se ejerce en un entorno idealizado, rodeado únicamente de personas que comparten mis valores, mis objetivos o mi visión. Esto es un lujo reservado a muy pocos. En la realidad los liderazgos más significativos se construyen en la diversidad, en la riqueza de perspectivas diferentes, e incluso en la confrontación de ideas. Nada fortalece más a un líder que trabajar con un equipo heterogéneo, compuesto por personas que piensan distinto, que cuestionan, que desafían.


De hecho, uno de los logros más satisfactorios para cualquier líder es poder tenderle la mano a aquellos que alguna vez fueron sus críticos o adversarios, ya en lo político o en lo profesional. Incorporar a un antiguo oponente al equipo y verlo transformado en un aliado demuestra apertura y madurez y fortalece el liderazgo de forma cualitativa. Esa capacidad para integrar lo diverso, para encontrar valor en la contradicción, es lo que realmente eleva a un líder y le permite guiar con mayor profundidad y humanidad. Al final, el liderazgo no se trata de controlar un destino predefinido o de rodearse de la perfección. Se trata de aprender del camino, de aceptar el reto de trabajar con quienes piensan diferente y de construir algo más grande, algo que trascienda las expectativas iniciales. Es ahí, en esa combinación de incertidumbre, diversidad y aprendizaje constante, donde reside la verdadera fuerza de un líder.


Lo que resulta imprescindible para un líder es que su fuerza transformadora no niegue su pasado, reconozca en sus orígenes de familia, los sellos que lo marcaron positivamente y también las debilidades heredadas. Actuar con justicia y generosidad para valorar quiénes somos, sobre la base de lo que ha significado cada persona que ha estado a nuestro lado, bien sea en el seno de la familia, las instituciones, las empresas, los equipos de trabajo o la propia comunidad. Al final, somos lo que somos porque la vida de un líder es única e irrepetible. Es una historia marcada por un proceso de autodescubrimiento en el marco de una trayectoria. Es una especie de tapiz complejo donde confluyen momentos felices y tristes, pero donde todos han contribuido a ser la persona que soy hoy.


La familia: refugio de aliados


A lo largo de mi vida he aprendido a valorar a la familia como la esencia misma de la felicidad; no hablo de esa felicidad efímera, de una emoción pasajera, sino de algo más profundo: la acumulación de recuerdos que, con el tiempo, se convierten en el sostén de nuestra vida. Si uno cultiva buenos recuerdos la familia se convierte en una fuente inagotable de alegría, una reserva que nunca se agota; esos momentos compartidos con Claudia mi esposa, mis hijas Marina y María Claudia o incluso mis nietas Leticia, Belén y Amelia, recordando vivencias y celebrando los lazos que hemos construido, son un regalo invaluable para mí. Más que compañía o un refugio, la familia es una trinchera desde donde podemos resguardarnos de las adversidades del mundo.


Cada vez que salimos al mundo exterior nos enfrentamos a la incertidumbre; algunos días nos llenan de satisfacción y logros, pero otros traen tristeza, tragedias o problemas inesperados. En esos momentos el hogar es el único lugar donde encontramos verdadera seguridad, por lo que cuidar y mantener la armonía familiar no es una tarea ocasional sino un esfuerzo constante. Día tras día debemos trabajar para fortalecer esos lazos, porque al final, cuando todo parece tambalearse, lo único que realmente nos sostiene es ese refugio seguro llamado hogar.


Sin embargo, la familia no solo me ha brindado apoyo emocional, también ha sido aliada clave en mi vida profesional. No hay juicio más honesto ni más amoroso que el de los hijos. En su crítica muchas veces he encontrado claridad, una visión más sincera de mí mismo y de mi liderazgo. Siempre he valorado las opiniones de mi esposa y de mis hijas porque sé que sus palabras, aunque a veces duras, están cargadas de amor y un deseo genuino de que mejore; en más de una ocasión les he pedido que sean directas. Y les digo: “Si alguien les pregunta en una encuesta qué opinión tienen de mí, la respuesta sería ¿favorable o desfavorable?”. Lo hago no solo por curiosidad, sino porque quiero entender cómo me ven.


Esas conversaciones me llevaron a profundas reflexiones. Una de las lecciones más significativas para mí ocurrió en 2007, cuando fui consciente de que estábamos frente a un cambio cultural global sobre el lenguaje inclusivo y el enfoque de género en el mundo. Yo venía de una formación impregnada por rezagos machistas, herencias de una educación tradicional que no contemplaba la equidad de género y fueron mis hijas quienes me ayudaron a entender lo importante que resulta para un líder, hoy más que nunca, valorar las dimensiones femeninas en toda su plenitud.


Ellas me enseñaron a ser más consciente y sensible del papel crucial que las mujeres desempeñan en nuestra sociedad. No se trata de un rol marginal o subsidiario porque las mujeres están al frente de un movimiento cultural y social que exige y merece su lugar justo y pleno. Ese aprendizaje me transformó como líder y como persona. En síntesis, se trata de una lección valiosa que la vida me ha dado y la debo enteramente a mi familia.


Así, la familia me ha dado amor y refugio y me ha empujado a evolucionar, a cuestionarme, a crecer. Es un recordatorio constante de que el liderazgo tiene que ver con éxitos públicos, pero también de mantener un equilibrio entre lo personal y lo profesional, entre lo público y lo privado. El camino del liderazgo está lleno de desafíos, pero tengo una cosa clara: mi familia será siempre mi base, mi refugio y mi fuerza. Es el motor que me impulsa a seguir adelante y la razón por la que nunca dejo de intentar ser mejor. Al final, no importa qué tan lejos llegue o qué logros obtenga, lo que realmente define mi éxito es saber que he cuidado y valorado lo más importante: mi hogar y las personas que amo.


En las familias y especialmente cuando se trata de política, es inevitable que surjan desacuerdos. Sus integrantes no siempre están de acuerdo con el líder, y esas discrepancias, que a veces trascienden a lo público, pueden ser dolorosas. En mi caso personal debo confesar que cuando me incorporé al equipo negociador del gobierno con las Farc varios de mis primos más queridos en Medellín fueron tremendamente críticos en el seno de la familia y en algún momento uno de ellos llegó a sumarse a una cadena en redes sociales en las que se me calificaba como un traidor. Por eso, hoy afirmo que la verdadera fortaleza de un líder consiste en hacer frente a las opiniones discordantes y no temerles. Sé que es difícil aceptar la descalificación cuando viene incluso desde la propia familia, pero es justamente en una situación de esas donde la grandeza tiene que aceptar y entender las opiniones contrarias como una muestra de libertad y diversidad.


El error más común que cometen algunos líderes es responder al desacuerdo con silencio o indiferencia. Por temor a perder apoyo, prefieren evitar la confrontación o pretenden que las críticas no existan, pero este enfoque es un espejismo, pues lo único que logra es empobrecer las relaciones y alejar a las personas. Reprimir las voces discordantes es una forma de debilitar el liderazgo, pero enfrentarlas con apertura y respeto es lo que define a un líder verdaderamente fuerte.


En cualquier ámbito, ya sea en la familia, en la política o en las organizaciones, la crítica puede ser incómoda. Algunos líderes consideran que reconocerla es un signo de debilidad, pero en realidad, sucede lo contrario: un líder que escucha reflexiona y responde con humildad, refuerza su autoridad, inspira confianza y respeto. La verdadera prueba del liderazgo está en avalar la crítica y usarla como un espejo que revele áreas de mejora y un puente para fortalecer las relaciones.




Gestionar las diferencias, ya sea dentro de una familia o en un equipo, no es sencillo, pero es esencial. Es en la diversidad de opiniones donde se encuentra la riqueza que puede impulsar el crecimiento y la innovación y es en el proceso de escuchar, responder y adaptarse cuando un líder crece como persona y simultáneamente se convierte en fuente de inspiración para quienes lo rodean.


Al final, el poder de un líder no se mide por su capacidad de silenciar las discrepancias, sino por su habilidad para aceptarlas con respeto y convertirlas en oportunidades. Un líder que abraza las diferencias, las entiende y las integra en su visión, se fortalece y crea un legado que trasciende los conflictos y unifica a quienes lo siguen. Esa es una de las características de un auténtico liderazgo.




Para tener en cuenta




	Liderar no es solo cuestión de poder o posición. Es un acto de responsabilidad, humildad y visión.


	Un camino seguro al liderazgo es reconocer las oportunidades, valorarlas y tomarlas con determinación.


	Cuando se ofrecen responsabilidades y confianza se produce una invitación al crecimiento personal.


	Incorporar a un antiguo oponente al equipo y verlo transformado en aliado es una demostración de madurez en un líder.


	Reprimir las voces discordantes es una forma de debilitar el liderazgo.
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CAPÍTULO 2 

Emprendiendo el camino



“La educación de un hombre comienza veinte años antes de su nacimiento, con la educación de su madre”.


NAPOLEÓN BONAPARTE


El conocimiento de uno mismo


Llegué al mundo en 1956, a mediados del siglo XX, en una Colombia que acababa de superar un periodo de violencia. Nací en un país que en ese entonces disfrutaba de una paz transitoria. Para bien o para mal, la época marca la vida de una persona desde su nacimiento. Esa misma persona es producto de sus decisiones y de la influencia pluri-inmersiva que le traen las vidas de sus semejantes, los fenómenos de la naturaleza y sus experiencias espirituales, emocionales, intelectuales, culturales, entre muchas más. Todo esto construye lo esencial, que es el ser. El primer esfuerzo de un líder es conocer quién es, quién es el otro y comprender profundamente su propia identidad. Mi historia de vida conjuga unos años de infancia en los que la violencia estuvo ausente y un resto de vida marcado por la tragedia y el dolor que arrastra el conflicto armado y la barbarie del narcoterrorismo.


El punto de partida para cualquier líder comienza con el propio ser. Creo firmemente que la primera obligación de un líder es conocerse a sí mismo. Conocerse implica sumergirse en la profundidad de su propia historia, entender de dónde viene y reconocer el entramado que conforma su linaje, entendido como la historia de sus antepasados, la de su familia, la de sus padres, las circunstancias que rodearon su nacimiento y los momentos clave que han moldeado su vida. Después de conocerse a sí mismo, el siguiente paso es profundizar en la historia de su vida. Es fundamental valorar el camino recorrido y la formación recibida a través de la familia, la educación obtenida en escuelas, colegios y universidades. También es crucial considerar el entorno en el que se ha desarrollado ese proceso formativo: si fue laico o religioso, urbano o rural y qué oportunidades tuvo para descubrir y potenciar sus destrezas y habilidades. Al hacer estas valoraciones adquiere claridad sobre sus defectos y fortalezas.


Más adelante es importante identificar la vocación personal, que algunos encuentran con mayor facilidad que otros. En mi caso, desde muy joven supe que lo mío era el servicio porque no me interesaba generar riqueza, ser empresario o dedicarme al mundo de los negocios. Nunca me he sentido capaz de ponerle un precio a algo porque sentiría que engaño a alguien. Para mí, el valor reside en el servicio desinteresado y en contribuir al bienestar de los demás.


Este conocimiento profundo de uno mismo y de su trayectoria es vital para cualquier líder que aspire a impactar positivamente. Al comprender nuestras raíces, nuestras motivaciones y nuestras habilidades, podemos liderar con autenticidad y propósito y asegurar que nuestras acciones están alineadas con nuestros valores más profundos. En otras palabras, el liderazgo efectivo comienza desde el autoconocimiento.


Descender en la historia personal, valorar la formación recibida y reconocer la verdadera vocación, son pasos esenciales para cualquier persona que desee liderar con integridad y sabiduría. Al hacerlo nos fortalecemos a nosotros mismos y estamos mejor preparados para guiar a otros hacia un futuro más prometedor.




Madurar bajo presión


Durante la primera parte de mi carrera viví bajo una presión que, aunque positiva, me resultaba muy exigente. Sentía que todos esperaban de mí un rendimiento sobresaliente, tanto desde la alta oficialidad, como en la base de la organización. Esa demanda constante, que iba más allá de lo que se solicitaba a mis compañeros, me impulsaba a superarme, a formarme, a demostrar que no era simplemente ‘el heredero’ del nombre de mi padre, el general Francisco José Naranjo, quien, mientras me graduaba como oficial, ocupó los cargos de inspector general y subdirector de la institución. Reconozco que aquello me generaba cierta mortificación pues tenía demasiados ojos puestos en cada paso que daba. No obstante, con el tiempo comprendí que ese nivel de exigencia ayudó a enfocar mis esfuerzos y a crecer de manera sostenida.


En mi camino también encontré oficiales que me brindaron oportunidades únicas, como el general Miguel Antonio Gómez Padilla, por ejemplo. Lo conocí antes de ingresar a la Escuela de Cadetes General Santander cuando era un coronel y regresaba de Brasil con un doctorado en educación. Al principio lo busqué por un tema académico relacionado con mis estudios, pero poco a poco me mostró el lado más humano de la Policía. De su mano terminé de formarme en mis primeros años de servicio. Más adelante, en 1993, ya en su rol de director, dispuso que yo, siendo apenas mayor, participara en las discusiones alrededor de la reforma policial. Desde luego no tenía voto en aquel foro, pero sí voz para expresar ideas sobre el futuro de la institución.


Otro ejemplo lo encarnó el general Rosso José Serrano Cadena, quien dirigió la Policía entre 1994 y 2000 y emprendió la depuración más extensa que se recuerda, retirando a miles de personas señaladas por corrupción. Confió en mí, me involucró en la persecución al cartel de Cali, me abrió espacios para fortalecer la inteligencia policial cuando aún era teniente coronel y me designó director de Inteligencia. En esa época esos cargos solían estar reservados para oficiales de mayor antigüedad o de rango superior, pero el general Serrano aplicó la meritocracia. Creyó en mí y me dio la oportunidad de construir desde sus cimientos la Dirección de Inteligencia y poner en marcha un cambio cultural de esta especialidad basado en el conocimiento y la transparencia.


Estos episodios vividos me han llevado a valorar la importancia que representa para un líder apoyarse en mentores, tutores, personas que estén dispuestas a compartir su experiencia y a formarnos de manera constante. Creo que inspirarse en otros es vital para descubrir rasgos esenciales del liderazgo y fortalecer valores que trasciendan la mera formalidad de los reglamentos. Cada uno de esos guías, con su propia visión, me ofreció la posibilidad de crecer y de servir con un sentido de responsabilidad que no habría alcanzado de otra manera. A la larga, esa dedicación y acompañamiento me enseñaron la esencia de lo que significa liderar: cultivar la confianza en el equipo, impulsar una visión clara y, sobre todo, estar al servicio de una misión más grande que uno mismo.


Tengo que decir que vivo muy agradecido con muchos de mis jefes, en quienes traté de encontrar siempre un ejemplo a seguir. Y en algunos casos guardo admiración y gratitud, como los referidos de los generales Gómez Padilla y Serrano Cadena, personas excepcionales para mí, bien porque me corrigieron o me estimularon.


La búsqueda de referentes


La literatura sobre liderazgos inspiradores es abundante y nos remite a hombres y mujeres que en su papel de liderazgo han escrito páginas realmente trascendentes para la humanidad. Sin embargo, desde mi propia aproximación en este libro menciono la importancia de buscar ejemplos de vida y reconocer liderazgos que suelen pasar inadvertidos. Para citar solo un ejemplo de la importancia que tiene este ejercicio, recuerdo el impacto que me produjo escuchar por primera vez a Luz Dary Arroyave Mina, una líder afro del consejo comunitario del Alto Mira y Fronteras, cuando nos encontrábamos en El Tandil, una vereda en la profundidad de Tumaco que durante décadas estuvo convertida en un centro altamente productivo de cultivos de coca.


Nuestra visita desde la Vicepresidencia tenía como propósito comenzar la implementación del programa de sustitución de cultivos ilícitos, consagrado en el Acuerdo de Paz. Fuimos recibidos por cerca de 250 personas de la comunidad que con escepticismo y mucha desconfianza escucharon de nuestra parte los beneficios que traería abandonar el cultivo de la hoja de coca. La reacción inicial de la mayoría de los asistentes a ese encuentro comunitario fue de rechazo y así lo expresaron una a una cerca de las veinte personas que intervinieron en ese diálogo, hasta que finalmente se levantó Luz Dary y con voz muy firme dijo: “Yo quiero creer en la propuesta del gobierno y quiero decir que estamos cansados de la violencia que produce el narcotráfico y quiero que todos nos liberemos de esa presión a la que nos tienen sometidos los narcotraficantes”. Para hacer breve la historia, después de dos horas de conversaciones, la comunidad guiada por la fortaleza de una mujer que sabía que corría riesgos abandonando los cultivos de uso ilícito, terminó firmando un acuerdo colectivo de sustitución. Reconozco que lo que aprendí y sigo aprendiendo de Luz Dary es comparable al conocimiento que me han transmitido o que he interiorizado de no pocos líderes de talla mundial.


Buscar referentes y estilos de liderazgo es una tarea que debe asumirse con rigor, método y entusiasmo, en mi opinión tratando no solamente de concentrarse en las grandes personalidades sino en personas que están a nuestro alrededor y que muchas veces invisibilizamos.


Estoy convencido de que todos necesitamos modelos y ejemplos para nutrir nuestro propio liderazgo. En los últimos años me he propuesto escuchar con mayor atención a las mujeres líderes porque creo que, en medio de la crisis global que vivimos, marcada por la polarización política, la falta de calidad democrática y el flujo de emociones negativas en las redes sociales, el liderazgo femenino ha jugado un papel sobresaliente. Al revisar quiénes se destacaron durante la crisis de la pandemia global, fue evidente que la opinión pública reconoció el liderazgo y fortaleza de las mujeres en cargos de responsabilidad, referido a primeras ministras y dirigentes políticas, especialmente en Europa.


En mi búsqueda constante de nuevas perspectivas, estimo que ha sido útil vincularme a distintos colectivos de origen muy diverso y hoy con entusiasmo hago parte de un grupo llamado Semillas de Mostaza, aún muy poco conocido en el ámbito nacional, un espacio sumamente diverso en el que convergen líderes sociales, académicos, empresarios, liderazgos femeninos y voces de distintas comunidades. Allí debatimos con regularidad acerca de temas como el conflicto, la paz y la seguridad. Esta iniciativa, que lidera el padre Francisco de Roux, se ha convertido en punto de encuentro donde la diversidad de ideas me abre nuevos horizontes de aproximación a la realidad conflictiva de Colombia.


También participo en otros grupos más específicos, como el Instituto de Estudios para la Transición Democrática, IFIT, una ONG internacional dedicada al estudio de la paz, el conflicto y las transiciones democráticas. Este foro me acerca a los desafíos globales, pero especialmente me conecta con lógicas culturales muy diferenciales a nuestra idiosincrasia latinoamericana. Otro espacio que valoro es el Centro de Educación Política de la Universidad Nacional, CEP, un centro de pensamiento que se enfoca en promover la cultura de convivencia, la solución de los conflictos y el fortalecimiento de la democracia, liderado por el profesor Alexis de Greiff. Confieso que nunca pensé que la Universidad Nacional le abriera espacio a un policía retirado y le permitiera compartir sus experiencias y enfoques.


Recientemente, desde hace un par de años, como presidente del Consejo Social en Colombia de la Universidad Internacional de La Rioja, institución española que ya suma un poco más de 130 mil alumnos en España y varios países de Latinoamérica, descubrí un mundo fascinante para dimensionar los desafíos de la educación en el siglo XXI.


En conclusión, lo que encuentro indispensable es que, en su proceso de formación y fortalecimiento, un líder tiene la obligación de nutrirse desde la diversidad, buscar en distintos entornos valores y personajes referentes y, en particular, escuchar voces disruptivas y disonantes que contribuyan a iluminar su senda de crecimiento personal.


Aprender de los otros


Creo firmemente que un líder nunca debe dejar de aprender, razón por la cual cuando salí de la función pública en 2018 y dejé de ser vicepresidente de la república, me he declarado un aprendiz. Con esta nueva definición de mi perfil como líder, quiero significar que la experiencia –aunque es un factor importante para ejercer el liderazgo– termina muchas veces por destruir el valor del aprendizaje y, en especial, la posibilidad de estar permanentemente asombrado y, por qué no decirlo, deslumbrado por pequeños sucesos, por acontecimientos que en ocasiones resultan invisibles si uno se instala en el pedestal del experto.


Cuando hablo de aprendizaje no solo me refiero a acumular conocimientos o datos. Hablo de algo más profundo: de abrir la mente, de observar la vida desde el prisma de los otros, de sumergirse en perspectivas distintas. Es un proceso que va más allá de la mera mejora personal, es un esfuerzo por entender el mundo en su complejidad, de conectar con realidades diferentes.


Recuerdo una experiencia breve, pero profundamente significativa. En la oficina del fiscal general, en mayo de 2008, durante una visita a Colombia, conocí a la canciller alemana Ángela Merkel. Fue un encuentro fugaz que, a pesar de estar separado por la barrera de un intérprete, dejó una huella importante en mí. Lo que más me impactó fue su capacidad para captar lo esencial. En un momento dado, mientras miraba a través de la ventana de la Fiscalía, admirando las montañas y el contraste de Bogotá, la señora Merkel me sorprendió con una pregunta directa, pero cargada de profundidad: “General, explíqueme ¿por qué la gente se mata tanto en Colombia?”.


Fue una pregunta contundente y la interpreté como la búsqueda sincera de alguien que quería entender una realidad ajena. En ese instante percibí la humanidad que había detrás de su liderazgo, esa curiosidad que no se conforma con lo evidente, sino que busca respuestas en lo complejo. Aunque no tuvimos tiempo para una conversación más larga, esa pregunta quedó grabada en mi memoria. Es un recordatorio de que el liderazgo verdadero no se limita a decisiones políticas o estratégicas; también consiste en mirar al mundo con empatía a través de los otros para tratar de entenderlo.


Después de tantos años recuerdo que mi respuesta debió ser difusa para la canciller pues en mi esfuerzo por enumerar algunas causas de la violencia me remití a los orígenes del conflicto armado, basados en los problemas de la tenencia de la tierra. Expliqué lo que había significado para el país la barbarie del narcoterrorismo y al final reconocí nuestra incapacidad como Estado y sociedad para ejercer control territorial y asegurar el monopolio de las armas.
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